
Quizás fué Barcelona el sitio donde con más 
refinamiento se torturaba a las víctimas. Las 
checas de Vallmatjó, montadas con procedimien­
tos de tortura traídos de Rusia y la silla eléctri­
ca, fueron los potros en los que pusieron los 
cuerpos de todos los falangistas y de los bue­
nos en general, poique querían por todos los 
medios sacarles declaraciones antes de que por 
la muerte entraran en el descanso de Dios.

Pero ningún procedimiento, ni los sufrimien­
to» atroces, fueron suficientes para hacerles clau­
dicar.

Así sucedió con las camaradas Sara Gutié­

rrez y Rosa Terrados de Aligué, que, tras con­
tinuas persecuciones y detenciones por sus mar­
cadas actividades religiosas y anticomunistas, 
fueron encerradas sucesivas veces en las checas 
y prisiones de Barcelona, y puestas por fin en 
la silla eléctrica para que denunciaran nombres 
de camaradas y personas complicadas en el Mo­
vimiento Nacional. Pero ni los tormentos, ni la 
debilidad física que arrastraban, debido a las 
continuas persecuciones, fueron capaces de debi­
litar la entereza de aquellos dos formidables es­
píritus sostenidos por la fe religiosa y por el 
convencimiento” de nuestra verdad española.
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